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12º Artículo: “Creo en la resurrección de la carne y la vida eterna”

      Dice San Pablo: “Si el Espíritu de Aquel que resucitó a Jesús de entre los muertos habita en vosotros. Aquel que resucitó a Jesús de entre los muertos dará también la vida a vuestros cuerpos mortales por su Espíritu que habita en vosotros” (Rom 8, 11). El término “carne” designa al hombre en su condición de debilidad y de mortalidad. La “resurrección de la carne” significa que, después de la muerte, no habrá solamente vida del alma inmortal, sino que también nuestros “cuerpos mortales” volverán a tener vida.
     Nos recuerda el Catecismo de la Iglesia Católica (nº 996) que desde el principio, la fe cristiana en la resurrección ha encontrado incomprensiones y oposiciones. “En ningún punto la fe cristiana encuentra más contradicción que en la resurrección de la carne” (San Agustín). Se acepta muy comúnmente que, después de la muerte, la vida de la persona humana continúa de una forma espiritual. Pero ¿cómo creer que este cuerpo tan manifiestamente mortal pueda resucitar a la vida eterna?
    En la muerte, separación del cuerpo y del alma, el cuerpo del hombre cae en la corrupción, mientras que su alma va al encuentro  con Dios, en espera de reunirse  con su cuerpo glorificado. Y todo por la virtud de la Resurrección de Jesús.

    Al atardecer de la vida nos examinará Dios sobre el amor. Cada ser humano, después de morir, recibe en su alma inmortal su retribución eterna en un juicio particular que refiere su vida a Cristo, bien a través de una purificación (Purgatorio), bien para entrar inmediatamente en la bienaventuranza del cielo (Cielo), bien para condenarse inmediatamente para siempre (Infierno).
Tema de meditación y de Reflexión: Esta última verdad del Credo nos hace recordar que no podemos dejarnos guiar por interpretaciones  insulsas –sin contenido- que a veces se suelen dar. Resucitaremos en el último día con los cuerpos mismos que hemos tenido, aunque serán transformados por la resurrección de Cristo. Todo ocurrirá en el último día. No olvidemos que al final Dios nos examinará del amor y en este Juicio se verá si nos hemos portado para el BIEN (Cielo) o portado para el MAL (Infierno). La responsabilidad es nuestra y nada más que nuestra.
Compromiso: Aumentar la vida de oración. Frecuentar la vida de los sacramentos y hacer el bien a nuestro prójimo. Como decía el Papa Francisco: “Oración. Sacramentos. Ayuda a todos y de modo especial a los pobres”. Vigilando y preparados para el Juicio final.
